
ADVIENTO 
“Encendamos la esperanza,

caminemos en la luz.”
SEGUNDO DOMINGO DE ADVIENTO

DOMINGO 07 DE NOVIEMBRE  

MOTIVACION INICIAL
Queridos hermanos y hermanas: Continuamos nuestro camino por el Tiempo de Adviento, tiempo
de preparación y esperanza en el que se nos invita a abrir el corazón a la venida del Señor. En este
segundo domingo, la figura de Juan el Bautista nos llama a la conversión y a preparar los caminos
del Señor con una vida renovada. Dispongamos nuestro espíritu para celebrar con fe esta
Eucaristía. Cantemos juntos.

ACTO PENITENCIAL

Tú que vienes a renovar los corazones arrepentidos: Señor, ten piedad.
Tú que llamas a la conversión y a la vida nueva: Cristo, ten piedad.
Tú que fortaleces nuestra esperanza y nos conduces a tu luz: Señor, ten piedad.

ORACIÓN DE LA SEGUNDA VELA (ANTES DE LA PRIMERA LECTURA) 

GUÍA: Encendemos hoy la segunda vela, signo del camino de conversión que recorremos como
comunidad. Su luz nos recuerda la voz de Juan el Bautista, que invita a preparar los caminos del
Señor para que Él pueda nacer en nuestra vida. Que esta luz nos anime a vivir con un corazón
abierto, reconciliado y atento a la Palabra.

PRESIDENTE: Señor Dios, Padre de bondad, al encender esta segunda vela, te pedimos que su luz
ilumine nuestros corazones, nos impulse a la conversión y nos haga vivir en la paz, la paciencia y la
concordia que tu Evangelio nos enseña. Que, guiados por tu Espíritu, podamos acoger con alegría
al Señor que viene. Por Cristo nuestro Señor. Amén.

(Se enciende la primera vela. Puede acompañarse con un canto breve, por ejemplo: “Ven Señor Jesús” o
“Encendamos la luz”.)



MONICIÓN GENERAL PARA LAS LECTURAS

La Palabra de este Segundo Domingo de Adviento nos anima a renovar la esperanza y a preparar el
corazón para la venida del Señor. Dios nos invita a caminar en la justicia, la paz y la conversión,
abriendo espacio para que su gracia transforme nuestra vida. Escuchemos con atención este
mensaje que fortalece nuestra fe y nos impulsa a avanzar con confianza hacia el encuentro con
Cristo.

ORACIÓN DE LOS FIELES
 
A CADA PETICIÓN RESPONDEMOS:  SEÑOR, FORTALECE NUESTRA ESPERANZA.

1. Por la Iglesia universal, para que, animada por la esperanza del Adviento, anuncie con convicción
la llegada del Señor y sea en medio del mundo un signo de consuelo, justicia y paz. Que sus
pastores y comunidades vivan con espíritu misionero y preparen caminos de encuentro y
misericordia para todos. Oremos. 

2. Por los gobernantes y autoridades de nuestro país y del mundo, para que el Señor los ilumine en
sus decisiones y trabajen siempre por el bien común, promoviendo la paz, la solidaridad y el
respeto por la dignidad humana, especialmente de los más vulnerables. Oremos. 

3. Por las familias de nuestra comunidad, para que este tiempo de Adviento sea para ellas una
oportunidad de reconciliación, diálogo y crecimiento en el amor. Que el Señor fortalezca a quienes
viven momentos de enfermedad, soledad y dificultades. Oremos. 

4. Por nuestra comunidad parroquial, para que, escuchando la voz de Juan el Bautista, se disponga
a preparar el camino del Señor con una fe sincera y con obras de servicio, solidaridad y fraternidad.
Que este Adviento despierte en nosotros un corazón atento a las necesidades de los demás.
Oremos. 

MONICIÓN DE LAS OFRENDAS

Presentemos ahora el pan y el vino, junto a nuestra propia vida. Que este gesto exprese nuestro
deseo de conversión y nuestra esperanza en el Señor que viene. Ofrezcamos con sencillez lo que
somos y lo que tenemos, para que Dios lo transforme y lo convierta en signo de su amor.

MONICIÓN PARA LA COMUNIÓN

Acerquémonos con fe a recibir al Señor que viene a fortalecernos. Que este sacramento nos
prepare para reconocer su presencia en nuestra vida diaria y nos impulse a caminar en justicia, paz
y verdadera conversión. Cristo, nuestra esperanza, se hace alimento para nosotros.


